
primer paño. En caso de que haya juego nulo, podrá repetirse la jugada hasta dos veces más. Se entenderá que
ha habido juego nulo cuando no ha habido pérdida o ganancia por parte de ninguno de los dos jugadores.

f) Esta prohibido a los puntos el juego en asociación.
Artículo 54. Desarrollo del juego.
1. Es condición imprescindible para que el juego pueda dar comienzo que haya un mínimo de dos jugadores por

paño, cifra que deberá mantenerse a lo largo de toda la partida.
2. Una vez realizadas las operaciones de recuento, mezcla y corte del mazo se colocará en su interior una carta-

bloqueo o carta de detención de un color que permita diferenciarla de las demás, cuidando de que por debajo de
ella queden 10 cartas. La aparición de aquella carta determinará el final de la partida y no se podrá realizar ninguna
jugada más, salvo la que se está llevando a cabo en ese momento.

Adjudicada la banca, de acuerdo con lo establecido en el artículo 56, el banquero entregará la cantidad puesta
en juego, en fichas al crupier para su custodia. A continuación, se realizarán las posturas en ambos paños, de
acuerdo con el orden de prioridad que establece el apartado 3 del artículo 55 de este Catálogo hasta que el crupier
anuncie con la voz "ya no va más" la terminación del tiempo de apostar. Las apuestas no podrán ser colocadas
inmediatamente a la derecha o a la izquierda del banquero y del crupier.

Las apuestas colocadas sobre la raya que separa la zona del jugador de la zona de apuestas juegan la mitad,
de la misma forma que las posturas colocadas sobre la raya que separa la zona de apuestas de un paño de la zona
de otro paño juegan a los dos paños. En este caso, cuando la mitad de una apuesta a caballo representa un número
impar de unidades de apuestas, se considera que la fracción más fuerte juega al primer paño.

El banquero entonces extraerá las cartas del "sabot" y las repartirá de una en una por el siguiente orden: primer
paño, segundo paño y banca. Las cartas serán trasladadas hasta los jugadores por el crupier mediante una pala.
Serán los contrarios de la banca y tendrán las cartas los jugadores a los que les corresponda, de acuerdo con el
turno establecido en el apartado 4, del artículo 55. El jugador que tiene la mano, después de haber visto su
puntuación, abata o no, debe dejar las cartas sobre la mesa. Examinadas las cartas, los jugadores que son mano
en cada paño habrán de pronunciarse por su orden respectivo y antes del banquero. Finalizada la jugada, el crupier
separa las cartas y anuncia el punto. El banquero habrá de enseñar su punto en los dos paños.

A continuación se procederá por el crupier al pago de las posturas ganadoras y a la retirada de las perdedoras;
en el caso de que el banquero gane en los dos paños, o su ganancia en uno sea superior a la pérdida en el otro,
el crupier ingresará la cantidad que corresponda al pozo o cagnotte en la ranura destinada al efecto. Las ganancias
del banquero pasarán a formar parte de la banca. Ante la petición del algún jugador, las cartas serán controladas
al final de la talla.

Artículo 55. Errores y prohibiciones en el juego.
1. Está prohibido extraer cartas del distribuidor antes de haber finalizado el tiempo de las apuestas. Las cartas

sacadas no podrán en ningún caso ser reintegradas al "sabot" y el jugador que las sacó irregularmente está obligado
a seguir la jugada. Si en un caso excepcional el director responsable del establecimiento estima que no debe aplica
esta regla, la carta o cartas sacadas habrán de ser obligatoriamente desechadas y no podrán ser utilizadas por
el jugador que tome la mano.

Toda carta que aparezca descubierta al ser extraída del "sabot" se considerará inservible y será retirada, sin que
por ello los jugadores puedan disminuir o retirar sus apuestas.

Si en el transcurso de la distribución aparecen dos o más cartas pegadas entre sí, la jugada será nula.
Cuando alguna carta caiga al suelo sólo podrá ser recogida por el crupier o cualquier otro empleado del

establecimiento y conservará su valor, reanudándose a continuación la jugada.
Si las cartas son dadas o tomadas por error por un jugador distinto del que tiene la mano, si aquél ya se pronunció,

la jugada será mantenida, pasándose las cartas en la jugada siguiente al jugador al que le correspondía.
2. Errores del banquero.
En todos los casos de distribución irregular, la jugada será rectificada, si ello puede hacerse de forma evidente;

en caso contrario, aquélla será anulada.
Si el banquero da carta a un paño que ha dicho "no" o no da carta a un paño que solicitó, la jugada será

restablecida de acuerdo con las normas de los errores de los jugadores.
Si las dos cartas de un paño son descubiertas durante la distribución, la jugada se llevará a cabo de acuerdo

con lo dispuesto en el párrafo 3.o del apartado 3 de este artículo y ninguna apuesta podrá ser aumentada, disminuida
o retirada.
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